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Abril. De allí vido la punta 6 cabo de Otr­
ba, que él llamó el primer viaje, cuando 
l& descubrió, A.lpha et Omega, y agom se 
llama la Punta de Bayatiquirí, en lengua 
de los indios; atravesó por aquel golfo, en• 
tie Cuba y esta Española, que es de 18 le. 
guas de punta á punta ó de cabo á cabo, y 
comienza á costear la isla de Cuba por la 
parte del Sur 6 Austro. Vido luego una 
gran bahía y puel'to graude, y así lo ncim. 
br6 Puerto Grande, cuya entrada era muy 
honda; ternia de boca 150 rasos. Surgió 
allí, donde los indios vinieron con canoas 
á los navíos y trajeron mucho pescado, y de 
aquellos conejos de la isla, qne llamamos 
arriba, capítulo 46, guaminiquinajes. Tor. 
nó á alzar sus velas, domingo, 1 ° de Mayo, 
y fué costeando la isla, y vía, cada hora, 
maravillosos puertos, cuales los tiene, cier. 
to, aquella isla; vian montañas muy altas 
y algunos rios que salían á la mar, y, por. 
que iba muy ceroa de tierra, eran sin mí. 
mero los indios do la isla que venían con 
sus canoas á los navíos, creyendo que ha. 
bian <lesoendido del cielo, trayéndoles del 
pan cazabí suyo, y agua, y pescado, y de lo 
que tenían, ofreciéndoselo á los cristianos 
con tanta alegría y regocijo, sin pediI cosa 
por ello, como si por cada cosa hobieran 
de salvar las línimas, puesto q1u, el .A.lmi. 
rante mandaba que todo se lo pagasen dán. 
dales cuentas de vidro, y cascabeles, y otras 
cosas de poco valor, de lo cual iban conten­
tísimos, pensando que llevaban cosas del 
cielo. Y porque los indios que llevaba el 
Almirante consigo '(que era, IÍ lo que yo 
creo, un Diego Colon, de los que el viaje 
primero habi11 tomado en la isla de Guana. 
haní y lo hahia llevado á Castilla y vuelto, 
el cual, despues vivió en esta isla muchos 
años conversando con nosotros), haeian mu. 
cho caso sefjalando hácia la parte donde 
estaba la isla Jamáica, afirmando que ha. 
bia mucho oro, (y creo, cierto, que es la 
que llamaban el viaje primero Baueque, 
que tantas veces la nombraban, puesto que 
no veo que aquí el Almirante baga men. 
cion de Baneque), así que, acordé el AL 
miran te dar una vuelta báoia el Sue,te. to. 
mando parte del Sur, sábado, 13 de Mayo, 
y el domingo, luego, la l'ido, y el hines lle­
gó á ella y s11rgi6, aunque no en puerto. 
Desque la vida, <lice el Almirante, que le 
pareció la más hermosa y gracio,a de cuan. 
tas hasta entónces babia descnbie,·to; eran 
sin número las canoas grandes y chicas que 
venían á los navíos. 

El lúnes procuró íle busear puerto, yoo. 

do la costa abajo, y, como enviase las bar. 
cas para que sondasen ( esto es, echar la plo. 
ruada para ver cuántas braza.s tiene el fon. 
do), las eutrt,dns de los puertos, salieron 
muchas canoas llenas de gente armada para 
les defendec la tierra, y que en ella no sal. 
tasen; como gente prudente; que, de ley na. 
tura!, puede defender su tierra de cuaL 
quie.ra gent~ no COI},ocicla, hasta. ver quién· 
es ó qué es lo q ne pretende, porque cada 
una república ó persona particular puede 
teiner y proveer en el daño qu~ le pue<le 
venir, de aente nueva ó ptirsonas que no co~ 
nace, com';, J osepho, con razon pudo decir 
á sus hermauo.s, como ú gente de otro rei .. 
no, extraña y fingien~~- que no la cono~ia, 
"vosotros espías debe1s do ser <leste remo 
de Egipto para ver lo m_ás Jfaco dél, etc.," 
como parece en el Génesis, cap. 42. Por es. 
ta razon se hicieron leyes por los Empera. 
dores, que los romanos no fuesen osados, 
auuque fuese con títulos de llevar morca. 
dnría, de irá tierra de persas con quien no 
tenían paz ni q uó hacer, y la razon d.e la 
ley asígnase en ella: "porque no parezca ó 
se diga que los romanos son espías ó e,pe. 
culadores de los reinos extraños.'' .A.sí lo 
dice la ley l[ercatores, capítulo .De_merca­
tor~bus. Así que, visto por los que iban en 
las barcas que los indios venían deno~dos 
para los impedir que no saltasen en tierra, 
y con armas, tornáronse á los navíos en su 
paz. 

De allí fu~ á otro puerto, el cual nom. 
br6 Puerto Bueno, y como saliesen asimis. 
mo los indios con sus armas á resistir la 
entrada á los de las barcas, dizque, porque., 
mostraudo·temor los cristianos, seria cansa· 
que tuviesen mayor atrevimiento, U<lllrda. 
ron de darles tal refriega de saeteadas con 
las ballestas, que habiéndoles herido seis ó 
siete (y Dios sabe cuántos más serian los 
he.ridos y muertos), que tuvieron por bien 
de cesar de la resistencia, y vinieron de las 
comarcas gran número de canoas llenas de 
indios á los navíos, pacíficos y humildes, 
Este Pué otro yerro no chico; cierto, ma­
jar fuera por otras vías darles á entender 
como no ibap á l1acerles mal ni da:ñoh (1 
por señas, ó enviándoles de los indios que 
en los navÍOR llevabal;l, como mi¡chas veces 
se aseguraron en muchos lugares de Qub¡,. 
y desta isl11 Española y de las de los luca.· 
yos, en el primer viaje, como en di versos 
capítulo.s arriba ha pareGido, que no ma. 
tar ni herir) ni quebrar por ninguna má. 
nera con ellos; 'y cuando no pudieran por 
todas vfas, eran obligados á irse á otm pat• 
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te y dejarlos, porque los indíos tenían jus. 
to título y justicia para defender su tierra 
de toda aeute, y nunca se ha de hacer mal 
alcruno, por chico que sea, por fin qne dél 
1ia'.'yan de salir cuau grandes bienes los hom• 
bres pretandiere!l', cuanto más, que ya se 
tenia larga e:¡¡perieucia da la bondad y pa· 
cabilidad de los indios, culÍn fáciles eran 
de aplacar y contentar, dándoles razon ó 
seilalas de que no venian :í haeerle, algun 
perjuicio, aunqne al principio se ponian, 
de puro miedo, en reéstir laentrada. Traian 
aquí de sus bastimantos y de lo que tenían, 
y lo daban á los cristianos por cualquiera 
oosa que les daban; en asto se'.adohó el na0 

vío del .Almirante de un agua que hacia 
por la quilla. Era e$te puerto do la forma 
de una, herradura; piiso nombre á esta isla 
de Jarn,lica, el Almirante, Santiago. Viér. 
nes, 9 de Mayo, tornó á salir <leste puerto, 
yendo la costa de Jamáica abajo, la vía del 
Poniente, yendo tau junto co~ la costa, que 
muchas canoas iban co!l los na vio, dando de 
sus co:;¡as y recibiendo de 1M um:\str·asi con 
tod-i pa~ y ~legria. 

CAPITULO XOV. 

.E:n el cual liC cuenta c6mo el Almirante U.ej6 á J a­
maic.:i. ytorn6 sobr(} la isla de Ouba..-De un in­
dio, que, clej,idos sus parhmtes, llamando, se qui­
so ir con loll cristianos.-Cómo yendo por la cos­
ta de Cuba abajo tuvo grandes aguaceros y ba­
jos pa.i·a encállarle lo:, navíos1 donde padecieron 
gra11des tra.~ -1-jos y_ pellw•os.-Ilallaron. infinitas 
islas pei¡ueITas; J}Úsóles nombre el Jarclin de la 
Reina.-Vieron unas avos coloradas de fa mane­
ra: y bochura_ de grullas.-Yieron grullas, mu­
chas tortugaS, y Uo cierta pesc¡u(n·fa de1fas.-De 
la mansedumbre de los indios.-Toparon otros 
iru;lios mansíúmos.--:DeJuvo uno.-Iuformólc ser 
isla de Cuba, y nuevas qüe le <lió de un Caciq ué 
que habla p.or sefüts ú su gente, sin ser mrnlo.­
De otros peligros que por a.lit pacleoieron. 

Y porque tenia los vientos muy contra. 
rios, .q ne no le dejaron mós costear aquella 
isla, por esto acordó de dar la vuelta sobre 
la de Cuba, y ansí tornóse, mártes, 18 de 
llhyo, con intincion de andar por ella 500 
6 600 leguas, hasta experimentar si.era isla 
6 tierrn firmo. El dia q•.1e <lió la vuelta, 
vino uu indio mancebo á los na.víos1 ha. 
hlan<lo por señas q uo so que ria ir con ellos, 
tr~s él vinieron muchos parientes suyos y 

sus lierrnanos para rogarle 4110 no fuese coll 
los eristianos, pero no lo pudieron acabar 
con él, puesto que con muchas lágrimas se 
lo persuadían, ántes se metía en los luga. 
res secretos del navío, donde no loe vie!lO 
llorar, y finalmente se quedó, y ellos se 
fueron desconsolados y tristes. Oierto, es 
de considerar, que no sin misterio esta. in .. 
clinncion le quiso dar Dios para salvarlo 
por e,ta vía, porque es de creer qne el Al, 
mirante le baria. enseñar en las cosas d9 la 
fé y baptizarle, lo que no alcanzara si en 
su ·tierra quedara. Partido, pues, de Jarr.ái. 
ca el Almirante con sus na•Íos, llegó á un 
Cabo de la isla de Cuba, que nombró cabo 
de Ornz, miércoles, 18 de Mayo. 
· Yendo la costa abajo, tuvo grandes y 
contínnos aguaceros) con truenos y relám. 
paaos, y con esta topaba muchos bajos, don­
devá cada paso temia encallar; estas dos co. 
sas, concurriendo juntas, le pusieron en 
grandísimos peligros y trabajos, porque lo• 
remedios de ambas son contrarios, y, ha. 
biéndose·de poner juntos, es imposible, si. 
no por casi milagro, salvarse; la razon eG, 
porque el remedio de los aguaceros, tan 
impetuosos como los hay en estas tierras, 
y de gran peligro, si en muy presto no se 
pone, 83 amainar las velas muy luego, y 
para no encallar, 6 para despues de enea. 
liados salir de los bajos, es aña<lir á las ve. 
ces vefas; por manera, que si ambos 6 dos 
pelicrros concnrren ea un tiempo, es nece.. 
sari;, en u □o de ellos, y áun en ambos, per. 
derse, üno por milagro. Cuanto más anda. 
bala costa abajo, tauto más espesas pare. 
cü1n infinitas islas bajas, unas todas de are .. 
na, otras de arboleda, y muchas que no so. 
broaguaban nada; cn~nto mlÍs estaban más 
cerca de la isla de Ouha, más altas, y mlÍs. 
ver<les, y graciosas parecian. Eran de una 
legua, y de do_s, y de tres y d? cuatro; este 
dia vido muchas, y el s1gmente muchas 
más y mas grandes, y porque eran innu. 
meraules y no podía á cada una ponerle 
nombre, llamólas IÍ todas juntas, el Jardín 
de la Reina; contárouse aqueste dia más de 
160, ,le una parte y de otra, di~o, de la par. 
te del N orle, y del Norueste y del Sudues. 
te, y áun canales por entre ellas, con hon. 
dura, que podían pasar los navíos, de dos 
brazas, y de tres, y más. 

En muchas della.s hallaron unas aves co. 
mo grullas, coloradas; estas aves Iio son gru .. 
Has, sino de la misma manera y tan gfün. 
des como grullas, excepto que son al prin­
cipio blancas (digo al vrincipio, cnando 
áun uo han llegado á cierta edad), y pocg 
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rar á la isla del Evangelista, donde habia 
rcparádose de agua. Miércoles, 25 de Jn­
nio, partió della por la vfa del Norueste, 
por ver unas isletas, que pnreci~n de allí 
obra de cinc<, legnas, y, nn pócó más ade. 
ln11te, dieron en una mar ma, eh,da de ver­
de y bla~ico, qne parecía todo bajos, ann. 
qr.e hahra de hont!o dos urazas; desde á 
sletg leguas, da11 consigo 011 otrfi. mar muy 
Llauca, qne aína le¡:; 1)arocin ser toda cuA.­
j,1dn; de ,,llí á siete leguas, topan otra lll'ÍC· 
ta como tinta, en qne habia cinco brazas do 
fondo; por esta andu,·o hasta qne ee licuó ,í 
On~•- 'l'od,1s estas diferencias de mar ;rnn 
R loe HIRrinel'Os grande espan_to, como co~ 
MS cr10 11nnca hahian visto ni cxpcrhncn­
ta<lo, y por tan to1 en cada. una temían ser 
perdidos y anegados. 

Sal i6 de Cuba la vía del Leste con vien. 
tos escasos, por canales, y todas llenas de 
bajos, y, estando escribiendo, como salia, 
todo lo que le, acaec1a en su viaje, á 30 de 
Jumo, encallo su nao, la cu>1l, 110 pudién. 
dola sacar con anclas y cables por popa, sa­
cáronlo. por proa, y, por los gol pes que d ió 
en el arená, con harto daño; de allí, no lle. 
vando vía ordenada, sino segun los bajos y 
caonles y tambien el viento le daban ltiaar 
navegaba. todavía. por la mar muy bla~ca: 
y, sobre todos aqt,ellos reveses é inconve­
nien';es, cada dia eran visitados al poner el 
sol deaguacerostembles que los fatigaban. 
Con todo esto el Almira~te andaba muy 
penado y angustiado; llegase á la tierra de 
Cuba, por donde aquel camino hácia el 
Oriente babia comenzado, don,Je sintieron 
unos s1mvísimos oloreS como los haliian sen_ 
tido de ántes, y, cierto, estos olores mucho 
más ~e sienten y gozan en aquella isla qne 
en ~rnguna d~tas otras, y creíamos que 
debia haber por ella, cómo sea mny mon­
tuosa, árboles de estoraque, porque ausí 
nos parecta olerlo.s. cuando en el descubri. 
miento d.ella andábamos, cnasi todas las m~­
ñ.auas y era de los palos 6 leiia qne los iu. 
días quemaban. 

En 7 ,deJnlio, sali6 el Almirante á tier. 
ra por eir Misa, y estándola oyendo, lleo-ó 
un Caciqueó sei)'.or viejo, que parecia s~r 
señor de toda aquella tierra 6 provincia, el 
cual,_ mtrando todos aquellos actos y cere. 
momas q ne el sacerdote hacia, y las seña. 
les de adoracion, y reverencia, y humi!Jad 
que los cristianos mostraban, v.ieodo dar la 
paz al Alm_irante y las_ reverencias por los 
que le _servia!', y tambien por la auctorit!acl 
de su persona, conoci6 que debia ser aquel 
la person11 4 quien los demas obede.cian, y 

ofreoiéndole uoa calabaza de las que lla. 
man hibueras por aquellas islas, que sirven 
de escudillas, llena de cierta fruta de la 
tierra, nsentóse cabe el Almirante en cooli. 
llas, porque así era la manera <le asentar 
011ando no tenían los duhos, que eran unas 
bajas sillas, y com~nzó á hacer este razona­
miento: "T,í l1as venido con gran poder iÍ 
estas tierras que nunca tú áutes viste, y, 
con tu venida, en todos los pueblos y gen. 
tes dellas has puesto gran temor, bágote sa. 
bar, que, segun lo que acás~ntimos, dos lu­
gares hay en la otra vida donde van las áni. 
mas de los cuerpos, satidas, uno malo y lle­
no ds tiñieblas, guardado para los qne tur­
ban y hacen mal al linaje de los hombres; 
otro lugar es alegre y bueno, donde se han 
de aposentar los que, miéntras ac,í. vi vieren, 
aman la paz y quietud <le las gentes, y por 
tau to, si tú sientes que has de morir, y que 
á cada uno, segun lo que acá hiciera acullá 
le.debe de respün-der el premio, no harás mal 
ni daño á quien contra tí mal ó daño DO 
cometiere; y esto que aquí habeis hecho es 
muy bueuo, porque me parece que es ma. 
nera de dar gracias á Dios:" añidi6, <liz 
que, tambien como habi11 estado en la isla 
Española, y en la de Jamáica, y que babia 
ido la isla abajo de Cuba, y que el señor 
de aquella parte andaba como sacerdote ves. 
tido. 'l'odo esto eutendió el Almirante, se. 
gun le pudieron interpretar los indios que 
desta isla llevaba, mayormente Diego Uo. 
!-On, que babia llevado y tornado de Cas, 
tilla. 

l\laravillado el .Al miran.te de tau prn. 
dente orne.ion del indio viejo, más alta, cier­
to, que la pudiera orar un fil6sofo gentil, 
sin fé, muy estudioso en filosofia, respon. 
di61e, gue de muchos días atrás tenia, lo 
que b~bia dicho, liieu entendido, conviene 
é r,;aber, las ánimas vivir para siempre des­
pues dosta vida, y las malas ir al mal lugar, 
qµe,.pe llamaua infier::o, y bs buenas{¡ bue. 
no, qne los cristianos nombraban Parafao, y 
que se holgaua mucho haber sabido que él 
y la gMte de aquella tierra tenían de las 
cosas del otro siglo tan buena noticia, lo 
que ántes él no creia, y que le hacia saber 
que el era enviado por unos Reyes grandes, 
ricos y poderosos, su, sefiores, que eran ,e~ 
ñores de los reinos de Castilla, para buscar 
y saber de aquellas tierras, no para otro fin, 
sino pam saber si algunos bobiese que hi. 
cieseu mal iÍ otros, como babia oido decir 
que habia por estas mares algunas gentes 
que llaman caníbales 6 caribes, que áotros 
mal ha9ian, para los refrenar 6 impedirc¡ue 
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no lo hiciesen, y á los buenos honrarlos y 
defenderlos, y trabajar que todos viviesen, 
sin perjuicio dd otros, pacíficos. Rescíhi6 
las palabras del Almirante, el prudente vie­
ja, con lágrimas y mucha alegría, afirmando, 
que si Do tuviera mujer y hijos se fuera con 
él á Castilla, y recibidas del Almirante al. 
gunas cosillas de rescates, hincábase de ro­
dillas, haciendo meneos de grande admira• 
cion, repitiendo muchas v~ces si era cielo 
ó si era tierra el lugar donde aquellos ta· 
les hombres nascian; todo esto on senten. 
cía saqué, de lo que escribe D. Hernando 
Colon, hijo del dicho primer Almirante, y 
de las Décadas de Pedro Mártir, que lo di­
ce mas largo que D. Hernaado, porque en 
aquel tiempo D. Hernando era muy niño, 
y Pedro Mártir lo pudo muy bien saber del 
mismo Almirante, como supo mucho de lo 
que escribió, porque ént6nces Pedro Már. 
tir residia en la corte, y era da los Rens 
bie~ favorecido. No es de maravillar q ne 
aquel viejo dijese al Almirante tales cosas 
de la otra vida, porque comunmente tot!os 
los indios destas Indias tienen opinion de 
las almas no morir, mayormente· aquellos 
de Cuba, de quien en su Jugar, placiendo á 
Dios, dirémos cosas de notar de las opinio. 
nes que tenían. 

CAPITULO XCVII. 

• '.l;emp.cstailes que experimentó el Alm'irante.­
Llegá al cabo d.J Cruz.-Da la vuelta. sobre Ja .. 
maica.-Llega al cabo de San Miguel en lá. Es­
pañola.-Surge en la isleta de Alto Velo.-Ll~­
ga á la ;Beata. 

A1·riba hemos apuntado y dicho, algu­
nas veces, los incompatab1es trabajos que 
el Almira11te padeció en estos descuLri 
mientas, y despues, cuando pensaba que 
habia oervido y que podía descansar e11 la 
tierra 6 en alguna parte ó rincon de los 
reinos que babia descubierto, muy mayo­
res angustias y tormentos de espíritu, corno 
se verá, se le ofrecieron; de tal manera, 
e¡ ue en toda su vida fué cuma nu I uengo 
martirio. De donde los hombres¡ si qui­
sieren, cognoscerán, cu/in poco fruto y 
cuán poco descanso se halla, y, puesto qne 
alguno parezca hallarse, cuan poco dura el 
p!acer dél en estos bienes terrenos, mnn­
danos y temporales, si dentro del espíritu 
110 se negocia y conversa el ánima con 
Dios¡ y porque aún re,taban al Almiran-

te otrns pocos de m~s amargos pél1gl'osos 
trabajos, á11tos que llegase á la Española, 
donde pcnsnba nn poq11illo descansar, con­
tar.ímos agora lo qne, más que lo pasado; 
dnro y angustioso lo sucedió. Snlido de 
aquel lugar donde a:qucl indio viej,i le ha­
bló, parecía que todos los vientos y agcias 
se habbn concordado pnra le fatigar y 
afiad ir angustins sobre aügnstias, . penas so. 
bre penas, y sobres,ütos á sobl'Csaltos, 
porque no tuviese tiempo ni sazon para po. 
dor resollar; entre mnd1os que pasieció, 
vino sobre él ,m tan súpito y tan horrible 
y peligroso agm,cero, que le hizo poner 
el bordo deb,jo del agna, y, Mn gran di• 
ficultacl y que pareció sólo socon·o de Dios, 
poder amaina,· la, velas, y, juntamente, 
con las más pesadas anclas surgir. Entrá­
bales macha agua poi· el plan, que ei lo 
más bajo de la nao, qne acrecentaba sus 
peligros, y apénas los marineros podían 
vencerla con la bomb~, porque, a!lei,de 
que andaban todos muy cansados de los 
continuos trabajos, faltáhales la comida, 
c¡ne no comian sino una libra de podrido 
bizcocho, y un cuartillo de vino, ó de su bre­
baje, sino era cuando algun pescado acaso 
tomaban; esta era necesidad grande quepa­
decían, y ttrny mayor la del Almirante, so, 
bre quien la de los otros y la suya carga­
ba. Desta, dice él mismo en lo que escri. 
bi6 á los Reyes, desta navegaciori, estas 
palabras: "Yo estoy tambien ·á la mesma 
razou, plega á Nuestro S6ñor que sea para 
sn servicio, porque, por lo que á mí toca.' 
no me pornia más:\ tantas penas y peli­
gros, que no hay dia que no vea que ·lle. 
gamos todos á dar poi· tragada nueet1•a 
muerte.'' 

Oou estos Religros y aflicciones con ti, 
n\las llegó al ()abo que llam6 al principio 
cabo de Ornz, á 18 de J olio, adonde los 
indios le hicieron muy buen recibin1iento 
y luego le trujaron do su pan cazabí, y 
pescado, y frutas de la tierra y de todo lo 
q t1e tenfari, con grande alegda y placer, 
donde holgaron y descansaron dos ó tre~ 
dias. Y,mártes, 22 de Julio, aunque siem­
pre con vientos contral'ios, que no le deja­
ro~ volvc'.;su canüno derecho para la Es­
panola, d10 la vuelta sobre la jsla de Ja. 
máica; signi6 la costa della por el Occi­
dente abajo, y, yendo mirando y alabando 
á Dios todos de ver tanta frescura, y tan 
hermosa y feliee tieiTa, vfan t.oda la 'costa 
y titl·ra l!ena de pueblos y los puertos bo. 
n!simos, de legua á legua; segutan los na­
víos infinitos indios Don sm canoas, tra" 
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yéndolos y sir,iéudolcs c~n muchas n,.,,¡s 
de co1ner como. ,i fnernn todQ.'l sn, p:dre:'. 
y Jllos ,,{a hijos. Dic:o. el Al1úira.nte, qne 
juzgaba ln gente set· muy mejores a_qu~llus 
mnutcnimientos qne cuantos. hasta a!l1 ha. 
Linu visto, ¡)oro cada tar~it }(i3 snc.edh:n 1oi 
sobresaltos y penns de los agn:icerós. Echá­
balo el Almirante á las m11e!;as arboledas, 
y lio hay dnda dello, y die·, q ne iÍ los prin­
ui¡1-ios n~í a.cnccfa. en la;; isl~ d.e:Olllrnrin, 
y de l:diffl1lcra, y de !.os Azo,a,, pcrJ de~. 
pues que focron desmont.1\d,is y las l11lm1. 
dades enjntas y c:onsuniicltu\ cesarPn en 
m nc.lrn. parte los agnncerus, y des to, e.1~ es­
ta isla Española, tenetn,O{, larga. cxparie~. 
cfa. Encarecidamente lonba el Almirante 
la hermosurn, y fortilid,i<l, y Íl'utas,. y lo 
de1nas que traían los ii,,;lioi; pii1•¡i ,•.ómer, y 
la níuQ]i()dumbre de puel,lqs de fa íst: <,le 
Jamáiea, diciendo. qne ning1n1a otr¡i, sc:.1e 
igualaba de las que has.ta Cltt6ncesl1aliia 
visto. Vidq 1ma balúa muy l1er1110,a con 
siete isletas á la ribera de ](l.1Ifl,r, y que te­
nfa la isla tierra 'althirnH, que 1e parec,ia 
que excedía la media rcgion delaire, don. 
de se congelan las impresiones;. to¡j,1. b 
ticrrn nmy poblada por todas partes. Juz­
gaba (Jue bojaba ~00 millas, 11e1·0 despnes 
que lo vida bien, á otro viaje, dec!ar6 que 
fornía de )argo 50 legnas y de ancho 20, 
rí:rneho quisiera descu.bdrla y verla más, 
segun le pareciabin bien, sü10 ,pol"l~ fal. 
ta de ba•timentos y Jam1rnha-Iigua qi1e los 
navíos hacia!). B'.ízole buen tiompo y vol­
•vió hacia el leiste, cami110 de:;\a isla .E¡;pa. 
Jlo!a, mártés, 19 de . Agosto; y la postrera 
tierra del In, qué foé 1111 Oabo que sé mira 
con esta isl~, le puso el nombre el .tabo 
de1 F,tr,,l; y miércoles, 20 de AgJsto, vido 
el cabo 6 pnuta occidental dcstaisla Espa. 
.!iola, al cual puso nombre· t'll,bo dé• Sant 
,Miguo-1, que agora .se,llama 'el cabo é pun. 
ta del Tib111·ó11, tlista dc,fa ¡,u11ta ol-iéntal 
de Jamáica ;2/í ó 80 líJg!lU!, 

Sáb,\clo, 23 ue Agosto, viuo á. fos na­
víos uí, scµ0r ó ,Cacique de aquella tierra, 
no1nbhm-do. ,: .A:lmira~tq, 4,,1_-lilirttnte,'' y 
otras palabrns, de do.ad e cobg_i6 el Almi. 
rimte que aqnclla ti,,rra i¡ ne llamó Clll,o de 
Sant Miguel debía ser toda UDJl-OOU esta fa. 
la, porq1ie hasta entonces no s~ ~¡a q ne fuese 
est~ isla Española. E'n fin <leste mes de 
Agosto fué á ,urgir á una :isl<,ti, que e~t,1 
j'ul'no á esta isla, que parece desde la mar 
cbn1~ vela, porc¡ue es alta, y Jlam61a eLAJ. 
miran te Alto Velo, y dista de la isleta Bea­
ta, qne asi se llama, 12 leguas; mandÓ.S\1• 
bit en lo. alto.de aquella .isleta para dqs-

cnbdt· los otros dos navíos quo, so lo.l1a­
bj:1n perdido de vista, y i'ol rié!fdos11 los 
marineros :í.embarpar, m11ta1·ot1 cchp,lobo~ 
niatinos que dormían en la atona <lpsCt~~-L 
cfado;:;, y mn.chas :ir.ei\ porq t1e no hnia.n ~a 
la gente por no est:11· ppl,JnJa, y así cspc. 
raban qne las .tomase1.1 ó ma.rnscn; esperó 
allí á los otros dos ual'ÍQS., los cuales,. ,í 
cabo de scjs clias1 vinieron, y t.odo$l Jm1toi::

1 

tos navíos, fuerlll1 á la Beata, isleta, y Je 
allí, .costcan,10, pa,aron hasta !)cgal' á nnn, 
ribc.rn que ;enia 11nahem1osa ,·eg,1 toda 
llena de pnoblos, y tán espcr.o. que pare. 
cfnn túdOs ~er miO, y est$. .ti~,rrn d~bin. liQr 
h qllo agon, lh1ma11 t1&Úai:llJ1lind, por \lll~ 
Oacic~ :6 _sé.üpí·il, cine ··leFpncs c.ognost~ic­
róu l.os q:istianos, f9,ll01fi drnc¡11olla lie'.Til; 
y (is tie1·1·a he1·111os1s,n1,1, V1,ucmnlo, ¡ n, 
dios de Í'?l ailí iin S\18 canoas, .Y dijeron 
qiie liabiau vc,11ii)o. állí de !i:is éris~;\nQs .de 
la Isa.beln y qnp todos eitáp~n b,uénos, de 
lo cn~l el. Almirante reeib1ó. gr.an gpzo y 
consolar,i,qn. Pasado del parn_je del l'io Ilay­
na, c¡ue éstií fres leguas de Sancto bpmiu -
go, y por ventnrafnéallícerGÍi, maud,¡ echa1 
nueve hombres en tierra .qüe &travesasen 
á la Isabela, qiie e,tá denic11~mei,te de 
aquella costa No1'te-sur, para .que diese,n 
nuevas de como veni~ bueno y de su com. 
pañía; de allí pasó adelante, todavía por 
el camino del !cate 6 Oriente, y parecía 
por allí una gran poblacion hácia la cual 
envió las ba.rcaat por ~gu1', y salieron los 
indios contra los crisHanos en sus eanofü, 
con arcos y flechas herboladas con hierba 
ponzoí'íosa, triti~n tiimbien unAs cuerda,, 
Mciéndo ademri1fes que lós lml¡ian dé. atar 
con ella.s, y por esto creo, cierto, q_ne·. esta 
tie1-ra cm la p1·ovincia de Higuey, porgue h 
gente della era la más belicosa, y tenía -tlc 
la dicha )l(~rba, y tambien por l:i distancia 
·qúe babia anilado y el paraje donde esta­
ba; pero llegadas las barcas á tierra, dej¡t­
l'ún lo~ it;d_ids todas las arma ... , . y vi4ie1'.qn 
muy pac1fioo~ á ti·acr agua y pan, y todo 
lo que tenian, preguntando qne d venia 
allí el Almirante. Es de e.roer que salio. 
ron con armas creyendo ,que f.uese 0tril 
gente ext1'ai'la y no cristianos, vero, des­
pues de cognoscido -que ern el. AJmiránte 
y gente rnyn, tornaron iÍ obl'as de paz y 
amistad. 
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CAPITULO XOVIII. 

* Lleg;1 el Almirante 1i las islas de A<lam:mcy y fa 
Mona. 

De allí pasaron adelante h costa del les. 
te arriba, y oeurri6les, segun dice el Al. 
mirll.nte, un pece admirable, tan grande co. 
m<> una ballena mediana; teni,i en el pes. 
cuezo una. concha grande como una de tor. 
tnga, que es poco mónos, como .arl'iba se 
dijo, que un adarga; la cabeza dél, y que te­
nia de fuera, era tan disforme, que pocomé. 
nos grande era que una pipa ó bota, b cofa 
como.de atun y muy crecida, y con dos alas 
muy grandes á los costados. Cognosció el 
Almirante por aparecer e,te peca y por 
otras sefiales del cielo, que el tiempo quería 
hacer mudanza, por lo cual, trnba.jó de bus. 
car algun puerto para surgir y estar se¡ruro 
si tormenta·Eie recreciése, y pingo á Dios 
que alcanz6 á tomar una isleta qne los iu. 
dios llamában Adamaney, que agora lla. 
mamos la Saoua, el cual nombre creo que 
le puso el mismo Almirante 6 su hermano 
el Adelantado. Esta isleta haca un estre. 
cho de obra da una legua, ó poco más, en. 
tre ella y esta isla Española, y paréceme, 
si no me he olvidado, qne durará e'n luengo 
este estrecho dos leguas, pol'.que he· estado 
yo en él, aunque há muchos años; allí en. 
tr6, ya con recia tormenta, él sólo y surgió, 
á 15 de Setiembre; los otros dos navíos no 
pudieroii.entrar, y por eso pasaron harto 
peligro y trabajo. • 

Aquella noche vido el Almirante eclip. 
se de la luna, y afirma que hobo diforen. 
cia desde allí hssta Cáliz cinco horas y 
veintitres minutos, por lo cual, decía que 
dur6 tanto e\ temporal recio 6 la tormen. 
ta <liéha; estuvo en aquel puerto, poda tor. 
menta, siete 6 ocho días, dentro de los cua. 
les entraron los otros dos navíos, y, á 24 de 
Setiembre, parti<Jr6n juntos y llegaron al 
cabo des ta isla Española que agora se llama 
del Engafio, y el Almirante en su prinier 
viaje le puso noaibre el cabo de Sant Ra. 
fael, como arriba se dijo. Do allí !Jegaron 
{¡ una isleta que está cerca desta isla diez 
leguas, yoeho de la isladeSant Juan, que 
llamaban los indios, ú lo qne yo .creo, la 
Mona, y así se llama hoy la isla do la Mo. 
na; 6 quizá lepuso el Almir.:>nte aquel nom­
bré Mona, pot una iola quo está .cerca de. 
Inr)aterr~, que tüme el mismo nombro, <le 
la cual hace merrciou Cornelio Tácito, Ji. 
bro XIV, página 320, ctin VitaA.g,,iaola,, 
página 693. Serli de hasta mis leguas en 

" 

circuitu; es toda ·peñas, y en bs peñas tie. 
ne unos hoyos con tierra bermeja, y en es. 
tos hoyos se.hacen las rníces de yuca y ajes, 
de que se bace el pan cazabí, ¼n gruesas, 
que cuan gmu,!e y capaz es el hoyo tati 
grnnrlé es el aje 6 Ia yuca, por manera, que, 
partido por medio, acaece ser la mitad 6 
poco más, carg~ de un in<lio. Hácens:~hnn .. 
bien los melones de España tan grandes co­
mo botijas de las de media artoba de aee,i- , 
te, y finísimos; cierto, son cosa de ver y me. 
jores de gustar. De donde parece. que es 
grande la humidad que causan aq uellris pe. 
ñas que tienen cercada aquella tierra colo. 
rada, y por consiguiente, que la hacen ser 
tan fértil; desto digimos arriba cap. 68, ha• 
blando de la provincia de Higuey. 

CAPITULO ·x:orx. 

* Etá'e~·ma el .Almit'n.nte y regresa ñ la Isrihe-lá, 

Dice-el Almirnnte en una carta que es. 
eribió á los Reyes, que traía propósito des­
te viaje ir á las islas de los c¡¡,níbales para 
las destruir, pero como habían sido tan gran­
des y tao continuos los trabajos y vigilias, 
de noche y de dia sin una hora de descan.. 
so, que babia padeddo en este de,cubri. 
miento de Cuba y Jam/1ica, y rod•.~r esta Es­
pañola. hasta llegar á esta isleta de lo. Mona, 
especialmente,. cuando.andaba entre fas mu­
chas isletas y bajos eercauas á Cuba, quo 
nom br6 el.J ardin de la Reina, donde anduvo 
treinta y dos dias sin dormir sueño, que, 
salido de la Mona y ya que llegaba cerca de 
la isla de SaotJ nan, súpitamente le di6 una 
ntodorra. pestilencbl, que totalmente le qui­
tó el uso de los sentidos y todos las fuer. 
zas, y·quedó muerto, y no pensaron que un 
dia dltrara; por es\..1, cansa los marineros, 
con cuanta diligencia pudieron, üajaron el_ 
camino que llevaba ó q~eria llevar el AL 
miraute, y, con todos tres navíos, lo !lava. 
ron :i la :Gabela, donde lleg6 á S9.dir.s de . 
Setiembre de lmismo año 1,194. Lo queai¡ní 
dice el AJmirante, que i1,a poJ destruir las 
islas de los caníbales, qucer~ de los .4\leha, 
b.ia fama que comían Clltll~ humana, por 
ventura no aplaeia á Dios que los haJ;,ja 
e.fiado y con su sangre redimido, porgue ir 
á destruirlos no era el remedio que Dio~ 
pretondia para e:\l varlos, los 9 ue con el tiem · 
¡,o, por medio de la predicacion de la fé y 
con industrias humanas, como se tien(Jn y 
,aben tener muchas para alcanzar las cosas 
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temporales, pudieran ser re~ucidos ,í tal vi. 
da, que pudieran algunos dellos ser .salvos, 
¡quién duda que dellos no tenga Dios al. 
gunos, y aun quizá runchos preclestinad?s1 
Así que, por ventura, por esta razon quiso 
Dios, con esta enfermedad, estorbarlo, y por 
ventura está errada la letra, ~ne por descu. 
brir, dijo el que la escribio, destruir, lo 
cual parece tener semajanz~ de verdad, por­

. qué no venia la gente ni él en díspusícion 
de destruirá nadie, por flaco que fuese, sí. 
no ¡,ara de~cansar. 

CAPI'l'ULO C. 

* El Almirante 1·ecobra la .salud.-Llegada. de D. 
Bartolomé Colon.-Alborotos de los indios con­
h'<t los cristianos.-Ca1.1s:.t <le estos alborotos . 

Llegado iÍ la Isabela de la ma□era dicha, 
estuvo cinco meses malo, y, al cabo dellos, 
di6le Nuestro Sefior sahrd, porque áun le 
quedaba I!'ncho de hacer por medio dél, y 
trunbien, porque áun1 con 1:1ncha.s má~ a1:­
gustias y tribulaciones, babia de ser e¡erm. 
tado y golpeado, cuando creyó que de sus 
tantos y tales trabajos con descanso babu 
de gozar y reposar. Dos cosas halló, ele que 
lleu6 nuevas, que le causaron diversas afeo· 

o ' ' · ¡ áones en su ánimo; la una, que era venH o 
su hermano, D. Bartolomé Colon, con quien 
recibió <>rande alearía,, y la otra, que la tier. 

• " " d ra estaba toda alborotada, espanta a y pues. 
to en horror y odio, y en armas contra los 
cristianos, por las violencias y vejaciones y 
robos que habían dellos recebido, despues 
de haberse partido el Almirante 1iara este 
descnbrimie □to de Cuba y de Jamáica; por 
n:ianera, qtie se le aguó bien el alegria que 
babia :recebído con la venida de D. Barto. 
lomé Colon, su hermano. La causa del al. 
borotamiento y csp~nto de todas l.ª' g_ente~ 
de la isla, bien pudiera. bastar la ¡ust101a e 
sinjusticia que babia hecho IIojeda el año 
]Jasado, como se contó arriba en el_eap. 93,. 
como quiera que, por aquel, agrano y pri. 
sion de los Caeiques que alh se prendieron 
y trajeron á la Isabela, y que el Almirante 
quería justiciar; y que al c~bo, con d1fi. 
cultad, por ruego del otro Cacique, bobo de 
soltar; pudieran todos los. <lemas _reconocer 
ó adivinar lo que á todos, el t1mnpo,an. 
dando, les podía y babia de venir; por lo 
cual cuanto más prudentes geutes fueran, 
tant~ mayor dil\gen_ci_a y sol_icitud, y con 
mayor título de JnbllCla, pudieran y deb1e. 

ran poner en no sufrir en sus tierras ge~te 
tan feroz, extraña y tan pesada, _y d; qmen 
tan malos principios comtnzaban a ver, y 
aaravios á recibir, lo cual era sefial harto 
e;idente del perjuicio qu~ lí sus reinos y 
Ji bertad y vidas se les ped1a recreeer: Q,ue 
fnesen gentes sabias y prudente,, los wd1os 
veeinos y moradores de "."ta isla, parece 
por lo que el m1smo Alm11·an,te dellos tes, 
tífica en una carta que escnb19 á los Rey.es, 
donde dice así: "Porque era de creer, dwe 
él, qne esta gentil trabajaría dese volverá 
su libertad primera, y qua bienque_ellos 
sean desnudos de ropa, qua en saber,sm le. 
tras ninguna otra. generacion los alca nra." 
E,t;s son las palabras del Almirante. · 

Así que, como dejase proveidas las per. 
sonns del Consejo el Almirante, al t1em¡,o 
que para el dicho <leseubrimíento y para 
hacer lo que de suso ,en el capítulo ~4 que­
da dicho, y á Masen Pedro Margante por 
Capitan general <l.e los 40~ hombres, que 
anduviese por la tier~• y so¡uzg~se las icn; 
tes de la isla; el A\m¡ranle partido, fuese a 
la Vega Real con ella, que está de la Isa. 
bela dos jornadas pequeñas,, que son obra 
de diez leguas; como estuviese plenís1ma 
de innumembles gentes, pueblos y grandes 
sefiores en ella, y la tierra, como en el ca. 
pítulo 90 se dijo, fuese fel10\s1ma y de. 
leotabilísima, y la gen.te sm armas, y ,d,e 
su naturaleza mansisima y humilde, die. 
ronsa muy de rondan .á l~ vida que se sue­
fon tener los hombres ociosos que halla□ 
materia copiosa y sin r-esistencia• de se~. 
sua:les deleites, no teniendo freno de razo.u 
ni de ley viva ó muerta que, ,á tauta, l;­
bertad absoluta como gozaban, orden m h­
mites les pusiese. Y1 porque los ,indios 
comuun1ente- no trabaJaban l'll q1,1enan te .. 
,,er más comida de la. que habían, para ¡;Í 
é para Sus casas, m }nester (como 1~ Ji;rra 
para sus mantenimientos fuese fer~1lmma, 
que, con poco trabajo, donde qtuera, te. 
nian, cuanto al pan cumphdo, y cuanto á 
la carne cabe casa, como en corral habian 
las hutías ó conejos, y del pescado llenos 
los ríos), y uno de lós españoles comia más 
en un dia, q1n toda la. casa dE: un vecmo en. 
un mes, (¡qué harían cuatrocientos!) por. 
que no solo se contentaban lll se coaten. 
tan 'tener lo necesario, pero mucho sobrado, 
y mucho que echan sin por quó ni para qué 
á perder, y sobre que los indios cumplie. 
sen con ellos á su voluntad lo que les pe. 
dian, sobraban amenazas, y no faltaban bo. 
fotaJas y palos, no solo á la gente comun, 
pero tambi~n á los ho~bres nobles y prm. 
cipales que llamaban mtaynos, hasta llegar 
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tambien á poner amena~ns y hacer grandes 
desacatos á los señores y Reyes¡ pareci6les 
qne aquella gente no h~bia nacido sino pa. 
ra comer, y que en su tierra no debían te. 
ner mantenimientos, y para sal'var las vi. 
das se Tinieron á esta.s islas para so socor­
rer, allende de sentirlos por intolerables, 
terribles, feroces, crueles y de toda razon 
ajenos. Esto fué lo primero porque comen. 
zaron á sentir los indios l¡, oonversacio □ua 
los cristíanós serles l:orrible, conviene á sa­
ber, maltratarlos y a11gustiarlos por comer. 
les y destruirles los bastimentes; y, porque 
no pára y sosiega el vieiu y pecado en sola 
la comida, porque con ella, faltan<lo tern. 
planza y temor y amor de Dios, se derrue­
ca y va á parar 1l los otros,sensuales vicios, 
y más injuriosos, por end~, lo segundo con 
qu• mostraron losc,istianosquién eran :i los 
indios, fué tomarles las mujeres y las bi. 
jas por fnerza, sin haber respeto ni consi. 
deracion á persona ni dignidad, ni á esta. 
do. ni á vínculo ele matrimonio, ni á espe. 
eie diversa con q~e la honestidad se podi,1 
violar, sino sohinente :i quien mejor lepa­
reciese, y más parte tuviese de hermosura: 
tomábanles tambien las hijos para se ser. 
vir, y todas las personas que habían menes­
ter, teniéndolas liempre en su casa, 

Viendo los indios tantos males, injurias 
y vejaciones sobre ·sí, no sufribles, bacien. 
do tao to buen acogimiento y servicios á les 
cristianos, y repibiendo dellos obras de tan 
mal agradecimiento y galardon, y sobre to. 
do, los sollore& y Oaciques verse afrentados 
y menospreciados, y· eón doblado dolor y 
,rn~ustia de ver pa<lecer sus súbditos y va. 
-safios tan desaforados agravios, é injusti, 
CÍ¡í.S, '.y no los 1io<ler remeaiar; dello,, se 
iban y ausentaban, escondiéndose por no 
ver l<t que pasaba; dellos, disimulaban, por­
que por la mucha gente eristiana y los ea. 
palios, que era lo principal qua les ñacia 
teuiblar, no se atreviRn ni curaba.u de re. 
·si~tirles ni pon-e.rse en armas p~ra se ven~ 
gar; y porque ú los qt,e no andan en el ca. 
mino de Dios no les han de faltar ocasio. 
ne8, por el mismo juicio divino, q-u_s SOEl 
ofetnlículos en que c•aigan 6 de pecadosi 
porque un pecado permite Dios que se in­
curra en pena de otFO pecado, ó de penas 
corporales ó espirituales, lo cual todo es 
pena por las ofensas que· se hacen á Dios, y 
a.sí paguen y ánn -en esta vida, 6 para pnr~ 
~ar s-n el la -los crim.eues, 6 part\ comenzar 
¡\ penar lo qu_e ·se ha de penar para si_em. 
pre_1 en éste trempo comeuzó ~i. teuer -,Iosen 
fé<lro Margarita sus pundonores, y :í se 

desgraciar eon los del Consejo, que el Almi. 
rante para gobernar dej6, 6 porque no que­
ría ser mandado dellos, 6 porque los que. 
ria mandar, ó porque le reprandian lo que 
hacia y consentía hacer contra los indios, 
6 porque se estaba quedo no andando por 
1 a isla sefforefodola como el Almirante le 
babia dejado mandado por sn instruccion. 

Esta discordi~ fué causa de otros mayo . 
re, daffos, y de gran parte, ó de la mayor, 
de la seclicion y de,poblacion de esta isla 
que despnes se siguió; y porque ,a babia 
desmesurado en cartas co □tra los que go • . 
hernaban, y mostrado quizá. otras insolencias 
y cometido defectos dignos de repreben. 
sion, venidos ciertos navíos de Castilla, 
q ne creo que fueron los tres que trajo al 
dicho Adelantado, por no esperar al Almi. 
rante, dejó la gente que tenia·oo;sigo1 qua 
eran los 400 hombres, y viéuese á la Isa. 
bela para se embarcar; y, con él, tambien 
se determin6 de ir el padre fray Buil, que 
era uno de los del Oonsejo, y otros muchos, 
y <iiertus religiosos con ellos. No sé si fue. 
ron los que arriba dije que eran borgoña. 
ne~, y pudiéralo yo bien saber dellos-mis. 
mos, pero no miré en tónces en ello; los cua. 
les, !legados á la corte, pusieron en mucho 
abatimiento é infamia las cosas destas In. 
días, publicando que no babia oro ni cosa 
de que se pudiese s,car provecho alguno, y 
que todo·era burla cuanto el Almirante da­
cia. Vié11dose la gente sin el capitan Mo. 

· son fe<lro, desparciéronse todos entre los 
indios, entrándose la tierra dentro de dos 
en dos y de tres en tres, y no Pº"l ue fne. 
sen pocos dejaban de cometer las fuerzas á 
insnltos, _é agravios en ]os indios qué cuan• 
do estaban junto, cometfao. Viendo los lu­
dios crecer sus agravios, dafios e siojusti­
cias, y q ne no tenían remedio p~ ra los ata. 
jar, comenzaron á tomar por sí la vengan. 
za, y hacer jusLicin los reyes y Caciques, 
cada uno en su tierra y distrito, como les 
compeliese de derecho natural y d!I dere. 
cho de fa~ gent.e.s, coufin:nado, cieTto, por lo 
di vino, l.~ jurisdicciou; y así, mandaban 
matar {t cnantos crist;ia.Ilos pudiesen, como 
ú malbechor_es nocivos á sus vasollos )' tur. 
badores de su, repúblicas. 

Com¡idere aquí el prudente lector, si 
aquellos rayes y señores, siendo señores, y 
tcnlendo verdadera. jurisdi,ccion, como, sin 
duda, cqmo dije, .por uerecho nat,ural y de 
las gente~, y cMfirmad11 par el divino les 
competía, 4aeian !o que debían á buenos y 
rectqs jueces y seño1~s, mandando hacer 
justici~ de gente que ta11tos daños, l afrnn. 
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tas, y fuerzas, y turbaciones les causaban, 
y de su paz.,,y sosiego, y libertad eran usur. 
padorcs ¡qué geutc, por bárbanió por mao­
-~a y pa,ci,¡nte, ó, por mejor decir, bestial, 
e,i el mundo fuera que lo mismo no hicie. 
1:a1 • Así q Úe, por esfa razon, un Caciq t,e 
q1.1e se, llamJba Guatiguaná, cuyo· p'tleblo 
era. grande1 puesto á la ribera·del rio pode­
r,c¡,o Y' aq ui, que, por ~er graciosfaimo asien. 
to, 1.izo el Alu,úrante haqer cerca 6 junto 
d61 una fo,talé,a que ll~mó la :Magdalena, 
y estaba 10 ó 12 legilas <le donde Ju¿ y ea 
agora. asentada la villa de Sanúago, man. 
dó Il!n.tar die;< cristiauos que pudo hai)er y 
envió secreta.jiie1.lte poner fn~gG á un~~ casa 
<le eai,~ doudii babia ciertos ewerru~~, Eu 
otras partes ¡:lela isla mandaron matar otros 
'C..oiqties hasta seís 6 siete cristianos qu9 
,ea µabi!n derramado, por los robos y fuer 
zas "qne Jes hacían. 

I 
Por estas obms cxce,ivi.,, y ian coutra 

razon 11atural y deretho de l:•sgcntes, (que 
naturalmente dicta{¡ todos q1Jo vi,an en 
paz, y á poseer ,in :laño. tli turbacion sus 
tierras y casas, y' hacÍendiu S\tJas, pocas 6 
m ucbas, y 4110 nadie le5 haga fuerza, io ju. 

, ría, ni otro alguo ·wal), quebaciao los cris­
tianos á los \'ecinos naturales desta Í•ia en 
cualquiera parte que estaban, i$ por dond~ 
quiera que ,\\Udaba~; dérramáronse por to. 
dos los r~tnos, proviucia.s,· lu;ntes y riac,. 
nes desta isla tan horriLles y espantosas 
nuevas de fa severidad y aspereza, iniqui. 

, da.d, inquietud é injusticia de aquella gen ¡ 
te tecien ,cuida, que se llama).,an cristia. 
nos, que tod:i la' mÚltítud de 'ia gente co. 
mun:-iem\,):iLa, y sin ver.los los aborrecía y 
llese:.+¼I\ nupca. r-erlos ni oirlos, mayormen. 
te los cuatro reyes, Guarionex, Caonabo, 
Veheehie, y Higuanamá, con todos los otros 
infinitos· reyes 6 señores menores que á 
aquellos seguían y obedecían, deseaban 

; cebarlos d_esta tie¡ra y por la muerte sacar­
lo~, e.le! muudo. ;::;olo Guacanagan, el rey 

e del J\rarien, donde vino á perder la nao el 
Alnurante el primer viaje, y dejó la forta. 

e le~a y lugar que llamó la Navidad, nunc:i 
!tizo cosa penosa á los cristianos, úntcs eri 
todo este tiempo tn1·0 cient Cristianos man. 

¡ teniéndolos en su tierra, como si cada uno 
fuera su hijo ó padre, sufriéndoles sus in, 

, jus~icias 6 fealdades, ó_porque su bondad 
ol Y vtrtud era incomparable, como parete; 
,,, ppf·:elacogimiento y obras que hizo el di. 

c~_o primer viaje al :Aclmirante y ú los cris: 
1 lmnos, ó porque qmzá era da ánimo flaco 

y,c_obardp que 09 ~e a\revia (¡ resi,¡tír la-fe¡ 
1 

rocidad de los cristianos; pero, ~ierto, de 
creer es, j ue vi via harto amargo, y que de 
continuo sus aflicciones y do sus vasallos 
geruia y la, llorab.,, . . 

• 1 ' 
• Di\':iC noticfa. del resultad¡;, _que tuvieron las gc:s# 

\iones de D. Bartolomó ColQTI cerca del rey de 
Inglaterra pa.ra el descubrimiento del Nuevo 
Mun1o,-El Almirante lo confiero la dignidad do 
Adelantado de las fodias.-No aprueban lo, Re­
yc,, .Cdle uombra.zµiento que clespues ooncedcn.­
Carácler dµ D. Bartolon)<\-Golon, 

Tornando á la venidn de Bartolomé Co. 
lon, hermano del Almirante, ya digimos, 
mucho aniba, en el capítulo 29, cóu,o cuan. 
<lo el Almirante determinó de buscar un 
rey cristiano, que le favol'8oiese y ayudase 
para el descubrimiento que entendía hacer, 
envió ó su hermano, B.irtolomé Colo~, -que 
fuese por su parte 11 pl'Oponer su demanda 
al rey En rico, que ent6nces reinaba en la 
Í.flla de ~nglaterra, el cual, por los naufra. 
gios é infortunios y tribulaciones que le 
ocurri,,ron, no pudo llegar allá sino des. 
pues de muchos años; dentro de los cuales, 
el Almirante, aunq1re ta,nbien gastó años 
muchos estando siete en la corte, fué aco. 
gido, favorecido y de,pacbado delos reyes, 
Católicos, y descubú6 estas, Indias, y des. 

l -pll0$ tprnó con los 17 navíos á poblar, que 
es del negocio que agora trat11imoe. Pro# 
puesta, pues, su empresa, Bartolomé Colon 
ante el rey de Inglaterra, no sabemos qué 
repulsas 6 contrarios tuvo, 6 cuanto tiem. 
po tard6 en su despacho, despues que lo 
c&menz,\ (puesto que nos yimos en tidmpo 

, con D. Bartolomé Colon, que si nos ocnr. 
riera p<,ufar escribir esta hi•toria lo pudié. 
ramos bien saber), mas. de que al fin el rey 
se lo admitiú y c~pltnló con él, segun do 
ambas partess.e concertaron; vinicr.<lo, pues1 

para Castilla en b ,,_ ·0 '• su hermano, don 
Cristóbal Colon, <¡uu ya era .Almirante y 
él no lo sRbia (porque, cierto, debia u! Al. 
mirantQ de te:1erlo .f1Dr 1nuerto, puc_s en los 
siete a¡¡os no Labia sa1,ido dél, ó por"'" 
er.den:u~da.Joo ó rJorq ne, por sus infortunios, 
no había todo aq ne! tie1npo 1iodidó irá !n. 
gb.terra), viniendo . por Pa.ris, como ya es. 
tuviese tendida la fama de h~l.iersc descu. 
bierto este N uern Mundo, el mismo rey 
de Francia .Cl¡ar\es ú C,írlos, el ,que deciao 
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el Cabezudo, le dijo cómo •u heru1ano b,. 
bia de~ubíerto uuns gr!l;lldes tierras qua se 
decian las lndia.s: y, porque los reyes aa. 
bían prim~ro las nuevas que otros, pudo 
haber sido que el mismo rey de Inglaterra 
lo debia tambien saber, y no lo quiso decir 
ni dicho Bartolomé Colon, ó por lo .. atl'áer 
á sí, y él atrajese al Almirante, su harma. 
no, para si\ servicio, 6 por ,dar á en!euder 
que para aceptar ts.n sumo y t.an inoierto 
negocio no le faltaba masnanímidad; ' Be" 
sondo las marias, Bartolomé Colon, al rey 
do Fr~nciafº' • la, buena.~ n¡1evas que le 
plugo dar, e rey le mand6 dar 100 eson. 
dos para ayuda do su. camino. 

O.ido que su hermano habia descul,ie,to 
la.a tierras que buscaban, di6;e prisa cre­
yendo de lo akanzar, pern no pudo, p0r. 
que •el Almirante ya era partido con sus 
17 navíos, halló empero nna instrnceion 
que le dejdba el Almirante para si en 
algan tiempo. Ba,tolomé Colon pareciera, 
Vista esta ínstruccion, parti6se de Sevilla 
para la corte, que estaba en Valladolid, 
por el principio dol año <le 14-94, y llevó 

t consigo /1 dos hijos que tenia.el Almiran , 
te, D. Diego Colon; el ma_yor, y q ne le sn. 

, ceilió en el estad,, y fué el segtmdo Ahni­
rante de las Indrns, y á D. llernando Co­
lon, hijo mei1or, p~rn que focsen á servir 
al príncipe D. Juan, da pajea, ¡forquo así 
le babia heclio merced la lteina al A lmi. 
rante, Llegado á besar las manos á los Re­
yes, Bartolomé Colon .con los sol:¡rinos y 
ofrecidos todos 11 Sil servicio, recibiéronlo 
los católicos Reyes con mucha alegría y 
benignidad; llamiironle luego D. Bartolomé, 
y mandaron que fuéso 11 servirles aynndan­
do al Almirante, su hermano; para lo cual, 
Je mandaron aparejar tres navíos _con bas-

r timentos y recaudo para engrosar las pro. 
' visiones que habinn dado al Almirante. su 

l1erl1l3-DO; ti los niños mandaron los Re­
; yes que sirviesen al piincipe don Juan, 
• -de pajes .. Llegó ,\ esta isla Espafi9J;¡ en 14 
, <lias de Abrit del año de 149±. 

Así que, conrnlecido ya et Almiraute de 
-, su _gra-d:árna c11fer_medn,d, y conBolado mu. 

cho con la Yen ida de sn herm~no D, Il,u-. , 
iolomé 001011, acordó, como \ir-i~ore,y, pa-
, cciéndole t.;ner huctoi•idad para cl19, de 

• l'l'e~rlo é,i,_westirlo de la dignidad 6 oficio 
r~al <k Adcbntado ch, las Indias como él 

· lo era Almioante; pero los Reyes, sabi,lo, 
,,, 110 lo aprobaron, dando¡\ entender al At 
• lllirau te no ,pertcoeoer al oficio de Viso­

rey criar tal di"nidad, sino sólo á los Ro­
•• .ye•, poro, por $aqe1- á,amhos mercecl, Sns 

.. 
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Alteza•, por •ns cartas reales,., lo intitula -
ron de los Indias Adelantado, y, hasta que 
murió, ¡,or tal fué tenido y nombrado. La 
provision roo! do la institncion desta dig. 
nidad do Adelantado, concedida por los 
Rey•is Rl dicho Bartolomé Colon, se hizo 
en llediua do! Campo,''á 22 dias del mes 
de Julio de 1497 anos, el tenor de la Clrnl 
quizá p•irnemos abajo. Era persona de 
muy bue,ia aispnsicion, . .alto de cuerpo, 
annc¡ue no laoj;o como el .A.Jmi11mte, do 
bnen gesto, pitésro.que algo sese,e, de bue. 
nas fuerzas y mny e•forzado, llll!Y i;abio y 
prndente y recat.ldo, y de mueh~ expe­
rím\cia, y general en ,todo negocio; .gran 
maríiioro, y t·rcn, por ·los libroo Y, cartas de 
m'lrr-.ar ;~1o.3:~ 1l1~ J notados de ~u letra, qne 
debían Éer snyo, 6 del 4,lm~·ant,e, que era 
en •'lnelia facultad tan docto, que no le 
hacia el Almirante mnch» ventaja. Andu. 
vo viaje:-; al c:\Oo de Bmma E-:;pcra_nza, ~mm• 
do lnego se desc'ahri6, si ,uo me ólvido, el 
año de 4S5, no ,é si s61o él ó en com­
pa!lí.1 del Almirante; era mny qpcn escri­
bano, mejor que el Almitan,te, ¡iorque en 
mi poder están muchas co¡as de las manos 
de ambos. Pareeúí.me II mí,' cnaiito á la 
coudicicn del Adelantado, •las i•ec·cs que 
le comunicaba, qne era de más.recia y se­
ca condicion, .v no tanta dulzur: y'benig. 
nidad c,,mo el Almirante. Ayudose mucho 
de sn consejo '/ parecer, en laij COfl!'S quo 
le pareei6 e1nprendcr y eu l<>s trabaJ0s del 
campo, el Almirante, y no hacia. cosa sin 
él, y por ventura, en las cosas que se im. 
pntarnn d~pnes al Almirante de rlgor y 
cruclda,l , fué el Aac1antado Ja causa; 
puesto qn_e, como el Almita,n~9 y sµs herma­
nos ornn extranjeros y solo.., ,r,g~bernaban 
á gente espanóla, que aunque á su~ nat!ll'a­
les scñnres es subyectísima, pero ménos hu­
milde y paciente y n¡ás dura de cerviz.pa­
ra tener sobre ,í snpcrioi:cs de c~trana nn­
cion que otra, mayor merite hallándosQ fí1e-

. rn do st,s tierras, donde más muestran su 
dureza y .ferocidad que uingu,~•• y por 
tanto, rualquicra ,,cosa que no f:uesc,ií $•· 
borde todos, en e,pccial de muclws capa. 
t:cros que con el Almirante babian icl9 y 
mucho más de los oficiales del Rey, qne 
suelen aubir 'con SllS pensamicntó~ más que 
otros, hahia de sedea juzgadi. y tenida por 
dura y ménos sufribfo que si la hiciera,:, ó 
ordenaran ,,tros gobcruadores de 1lnestra 
propia 1Jacion, y así, quizá pareq\? al.A,de­
lantado convenir, pot· (¡ptonce~1 usar ,do 
aquellos rigores: cuanto ,1 ca.silgo de los 
cspnñoles'di~o, ¡iorqnc, crt ),Q~ Otll,li.os,4111¡ so 


